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PUNTOS DE SUSCRICIQN. 

Cartagena: Liberato MontcUs, Mayor 24, Madrid y 
Provincias, corresponsales do la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
3EOUNDA ÉROCA. En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera de 

ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Martes 24 de Agosto. 

fil Kco Ú.& Cartagena 

L \ LEY DE LOS A.PELLIDOS. 

El barómetro del poderío y pro
greso de mía nación, se halla en sus 
leyes; l)asadas en las verdaderas ne
cesidades, estudiadas durante inu-
tho tiempo y redactadas por hom-
l'res sabios é independientes llevan 
en si el prestigio de la justicia y son 
«catadHS en todos tiempo» y por to-
<los los partidos, pues no se han he
cho para uno solo, sino para la feli
cidad de todos y el esplendor de la 
patria. 

Pero cuando el cuerpo sotiial en
tra en ese periodo d« decadencia qu« 
precede á una gran crisis, entonces 
las leyes son imperfectas é injustas, 
contruüicturias, muchas en número. 
Son variadas á cada paso, y prin-
" '̂pian por no ser acatadas y respe-
tudas ni aun por ios mismos que la 
redactaron, pues son ellos lus pri-
'^eros que la eluden haciendo exac
to el dicho de que hecha la ley hecha 
'«trampa. 

iCuantisimas Constituciones, Le
yes, Decretes y Reales Ordenes no 
^^taoa visto en estos últimos cua-
«•enta años! 

Todas han caido, por cuanto ha 
^tltado en su redacción el sublime 
<^ritttiio de confeccionarlas tan solo 
@n pió de Ja nacjon: todas han lle
gado el sello de la precipitación, de 
** falta dtí patriotismo y de favore-
*̂*r la personalidad á costa de la 

Cültíciividail; premian á la ambición 
y ^ la intriga; coulrarian al hombre 
"Modesto y estudioso; y secan las 
fuentes de producción echando al 
^•vido todo lo relativo á los intere-
•*s materiales. 

^ero si en nuestra desventurada 
^«cion, 8i en nuestra querida Es-
Paña todas las leyes escritas no son 
^espetadas ni cumplimentadas, hay 
muchas que no constan en ningún 
archivo, p«roA jas que dá una gran 
fuerza la C98^^n^b^e v la convenien-
.cia personal. . 

Entre todas esas leyes descuella 

en especial la de los apellidos, y na
die sabe la inmensa ventaja y pre
ponderancia que dá el tener tal ó 
cual apollidn: parece que se tiene 
derecho para dominar á los d«más 
en todas épocas y con todos los par
tidos políticos. ¡Feliz la familia que 
cuenta con varios individuos, todos 
con use sublime apellido ó talismán 
sagrado! Sin querer y sin pedirlo, y 
en virtud de una atracción inexpli
cable, todos los honores, premios y 
distinciones van k encumbrar niin 
mas á esos hombres afortunados: en 
ellos no se mira su ciencia, su hon
radez, ni esas preciosas cualidades 
que sirven de base al premio en los 
demás paises: y si acaso \uy alguno 
que merece un castigo ó ser expid 
sado de un punto, entonces recibe 
un ascmiso >AU BiLCMrrwa, y la tra»-
lacion es, no solo honrosa, sino lu
crativa. 

¡Desgraciado del que quiere ir en 
contra de esos ídolos del paganismo 
políiico, pues es derribado y aplas
tado por toda la gran masa de sus 
adoraduresl 

Nacer siendo hijo de un gran per
sonaje, ó llegar á ser su yerno, eS 
tener asegurada para siempie la for
tuna, gracia que alcanza también á 
todos lus demás parientes, amigos 
y deudos. 

Nadie sabe las combinaciones á 
que dá lugar la preponderancia de 
ios apellidos y las difíciles suertes 
de destreza y de valor que se llevan 
á cabo en la maioma política, tan 
solo por conservar la preponderan-
cía dtil apullido y us<gurar, no la 
tranquilidad de la cnncieiicia, sitió 
el conlbit del estómago: ¡cuántos pa
ses de uno á otro o; nipo político, 
con acompañamiento de promesas 
olvidadas y de acciones indeco
rosas! 

Pero siendo meritorio en España 
todo lo anómalo é injusto; no se mi
ran los medios empleados, sino el 
buen resultado de los saltos y ca
briolas políticas. 

NoNOtros hernos conocido mns de 
una familia, en la que siendo un her 
mono federal, otro era unionista, no 
faltaba un moderado, ni m*ínos un 
carlista: la ley del equilibrio y del 
balancín poUtico. 

¿Pero cómo adquirir nombradla 
aquel cuyo apellido no haya sido 
ilustrado por su t'ainiíia? 

Nuestros padres que eran unos 
babiecas y que carecían de esa gran 
ilustración con qun hoy día nos liu 
cemos admirar de todo el oibe, hu
bieran encontrado muy laudable el 
dedicarse al bien de la pálria y con 
su conducta digna ó independiente 
(¿anar la consideíacion de todos sus 
conciudadanos; pero nosotros en
contramos mas beneficioso arroj ir
nos de lleno en el cenagoso pantano 
de lapolitícH, princi|iiando por afi
liarnos á uii grupo p tlitico, nii eli
giéndolo por las idoias, sino por la 
influencia de las personas, por tocar
le el turno de mandar ó por convenir 
mucho mas el ser de la oposición. 

Siyui>"><l<> '•* Hii'tra coatumliro d̂ « 
(os homiires mas influyentes y ad
mirados en España como Cara An-
ch I, Lagirtijo, t-l Gordito, etc. etc., 
tomamos el apodo de federal, mode
rado, carlÍNta, etc., etc., pues ap.irte 
de un cierto numero do personas 
dignas queen cada partido lod fien-
den por convicción, los demás son 
simples comparsas ó miseiables ¡n-
triffintes. 

Tuduvia hemos descendido mas 
en ttl terreno de la dignidad perso
nal, pues hoy dia, los de cada agru
pación se disti'jguen por el nombre 
del jtíftí con la terminación istaó ino. 

Pero si la influencia del apellido 
€s tiin grande que mediante él, se 
enouentraapoyoauncuando manden 
i'Utístros enemigos políticos, nadie 
tiene idea de lu vida tan inisercible 
que lleva aquel cuyo apellido ha caí
do en detigrací >: todossun cesanií ts, 
viajes, regaños, desprecios, ninguda 
recompensa y mucho trabajo; si ^o-
lioita algún premio justo, biempre 
se le niega. 

Todo trabajo que lleva la firma de 
ese infeliz nunca se lee y siempre se 
le t-aliüca de malo. 

Hemos presenciado el que un su
perior dijese á un subordinado su
yo: nada s ibe V. hacer y vea V. qué 
trabajo tan bueno me ha presentado 
fulano: el fulano tan ponderado, era 
un ln<ptu quti solo h >bia tenido el 
trabajo de firmar lo redactado por 
el despreciado. 

¡Cómo h.i de ser feliz nuestra po
tare Españ.i, cuando no existe un 
ciiterio justo en nosotros p.ira cla-
silicar, en»al/ary dsprimir á a s p r -
sonas, y cuando todas nuenlraa cos
tumbres y aficiones, tienden á favo
recer ciertas personalidades, esta
bleciendo el esplutatniento de la Na
ción y de los mts, p.ir los m^nusl 

Correo general. 
Madrid 23 de Agosto de J{í'. 5 

Constantinop|,t2l. 
El gobierno etpera grande con* 

ceutraciuu de tropas ant<-sdei tomar 
la ofi-nsiva, a fin de sid'ocar de un 
solo go pe la insurrección. 

Las gestiones practic.idas por ias 
potencias teman por objeto de ub* 
itíu^'i' raoi es runiunicacionert con lus 
insunectu.-«, á fin Ue ptjreuadií los 
que debían deponer las arnius y so-
iiiet<.rse al gobierno. 

Este no lia contestado. 
París 21. 

El general Ciss-y, minísiru de U 
Guerra, ha prui Uociado en Co^tre-
reviile uii discurso, en e'i que ha in-
SLitído «libre las intenciones pacifi
cas de la Francia. 

Ragusa 24. 
Un cuerpo de ejército de Kiech ha 

ido á unirse con el de Mostar. 

Dice el «Tiempo:» 
• Que la guerra ha entrado en una 

fase muy uesfavoruble á los carlis
tas, los prueban las siguientes dis* 
pu.-íciones diotada» purui Sr. V.illuer 
ca, j te de l.t división de xperacio-
nes en Álava: 

«To lo .lyuíitamiento por cuya ju-
l i b d l C c i i l l p . lS l ICI l fU-JI/. IS . l i f l l l S l -

nas y no dieivi p irle inniedí.ttamen-
te ú los pu> stos avaiiztdos de e>ta 
división, >erá ca.siigudo con la mul
ta de mil reales. 

Queda proliibido contribuir al ene. 
migo con los p<'(lídos <|Uel'i auttM'i-
dad alfoiisína h tg.i h las hermanda
des de esta provin< ia, bijo la minina 
multa. 

T'»do conductor de pij go» alfon-
sinoH, seiá castigado cun ligoi*. si 
llega á ser hibido por mis pue«loi 
avanzados.» 


